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			Para todos los que estáis ahí, no sólo leyendo, 

			sino viviendo cada libro, acompañándome en una nueva historia. 

			Como en Dividida, he escogido el título de cada capítulo haciéndolo 

			coincidir con el de una melodía que describe el momento por el que pasa la novela. 

			Sólo me resta decir aquí que espero que sigáis disfrutando cada escena con Aarón, Ivonne y Daniel, en Decidida. 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Gracias a todos los que hacéis posible que mis sueños se sigan cumpliendo. 
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Quién

			 

			 

			 

			Solté mis pertenencias en la habitación del hotel al que habíamos llegado tras un vuelo más que nefasto. En mi vida me había sentido con más ganas de llegar a mi destino, pero no por el lugar y ni siquiera por la compañía, sino por salir huyendo del cerrado espacio en el que me asfixiaba debido a lo que contenía dentro... lo que callaba. Continuamente me mordía los labios para no romper a llorar mientras iba escribiendo en silencio más sensaciones. Él me facilitó las cosas, ya que decidió, sin tener que pedirle nada, instalarse en otra habitación, una contigua a la mía. No se encontraba muy lejos, pero tampoco estaba allí, a mi lado, como tendría que ser. 

			No tenía ni idea de cómo íbamos a hacerlo. 

			Miré la libretita en la que lo había plasmado todo mientras volaba hasta allí, preguntándome cuánto más tendría que escribir para poner punto y final a aquel infierno, cuánto más quedaba por vivir y… descubrir. Francamente y con la mano en el corazón, reconocía que era lo mejor que había podido hacer en mucho tiempo, deshojar cada parte de mi propia historia hasta entonces, leyendo a la vez que escribía, aunque quedaran lagunas, dudas… Aun así, me había servido de mucho, de tanto que no sabía cómo había podido cometer esa terrible cadena de errores. 

			A veces esperamos demasiado algo y, cuando llega, no es lo que habíamos imaginado. Eso era exactamente lo que me sucedía a mí. ¿Cuántas veces os había comentado las ganas que tenía de que llegaran mis días de vacaciones? Pues ahí estaban. Más tarde de lo previsto, pero eso era lo que menos me preocupaba, porque ya nada era igual... aunque traté de convencerme de que sería lo más acertado. La situación era la siguiente: Dani y yo, la preciosa Roma, silencio, dolor, dudas, rabia, contención. 

			Podría mencionar una y mil sensaciones más, pero el resto resultaban más que evidentes. A pesar de plantearme ese viaje con la intención y necesidad de dar fin a ese calvario de una manera u otra… no sabíamos qué decirnos. Con lo mucho que nos conocíamos, las palabras no fluían entre nosotros. La conexión, sin más, se había perdido.

			Y luego quedaba Aarón, que nunca me perdonaría aquello, lo sabía. 

			Me lancé en la cama, boca abajo, impotente por no poderme arrancar la dolorosa opresión que hacía sangrar mi pecho, que me punzaba y me destrozaba cada vez con más dureza. La misma que casi no me permitía respirar, recordándome una y otra vez los tropezones y cagadas que había cometido en los dos últimos años de mi vida. Intensidad no había faltado, ¿a cambio de qué? Era una soñadora, una ilusa por creer en las historias de amor. Quizá por ello me estaba dando ese tortazo. 

			No podía olvidar la cara de Aarón cuando crucé el control de seguridad del aeropuerto para dirigirme al avión, su grito de impotencia y desesperación por detenerme. Allí me di cuenta de mi error; sin embargo, tras su maldita frase, «¡la tendré por mis cojones!», supe que debía poner distancia para no terminar más destrozada. También supe que aquella no era la mejor opción, y mucho menos con la persona que me acompañaba. Entonces, con esa soledad, con las reflexiones, con la vuelta al pasado gracias a la lectura y escritura, lo entendí. 

			Ese viaje sólo iba a servir para una cosa que podríamos haber solucionado en Valencia, ambos lo sabíamos. No deberíamos estar allí, no tenía sentido. El querer alejarme de uno me había hecho acercarme absurdamente al otro… Irracional. Así, volví a cometer la misma torpeza, huyendo del fuego para caer en las brasas.

			—Ivonne, ¿puedo pasar? —preguntó Dani, al otro lado de la puerta. 

			Me senté recta, aunque con aturdimiento, disimulando una vez más lo que escondía y fingiendo disfrutar del paisaje que había más allá de la ventana que ni me había dignado mirar. ¿Para qué? Creía que había tocado fondo, que no podía más. La presión me había superado. Tenía que reconocer que estaba más frágil que nunca, y lo odiaba. 

			—Sí, pasa… —me animé a decir finalmente. 

			Dani abrió la puerta con el mismo temor que yo a que él entrara, cumpliéndose mi intuición en cuanto vi sus facciones. No habían trascurrido más de dos semanas desde que la bomba nos estalló en las manos a los tres, pero era evidente que, aun sabiendo que nos estábamos equivocando, no quisimos admitirlo. No trastocar nuestras vidas era imposible llegados a ese punto. Sabía que Dani lo tenía tan claro como yo, que era inevitable lo que iba a ocurrir. 

			—Te he traído un café muy bueno, típico de aquí —me ofreció, incómodo—. Lo he comprado en la cafetería Sant’Eustachio. 

			—Gracias. —Lo acepté y luego hice rodar el recipiente entre mis dedos—. Tenemos mucho que hablar, ¿lo sabes, verdad? 

			Su suspiro fue tan grande como mi tormento. 

			—Déjame intentar algo, por favor, Ivonne… Confía en mí. 

			No tenía ni idea de lo que me estaba pidiendo, pero si algo tuve claro fue que debía confiar en él... porque no había sido el único que había metido la pata hasta el fondo. De hecho, la que había empezado toda esa sucesión de secretos y mentiras había sido yo, al no confirmarle a Daniel lo que sentía por Aarón, lo que habría ayudado a que el primero se hubiera retirado. 

			No lo hice, convirtiéndome en una cobarde. 

			—¿Ivonne? —me llamó de nuevo. 

			—De acuerdo… 

			Dejó su café sobre la mesilla y me quitó el mío de las manos para hacer justo lo mismo. Volvió y se sentó a mi izquierda, para luego mirarme a los ojos, en los que por un momento, como tantas otras veces, me perdí sumergida en ellos y en ese color que me volvía tan loca. Sus dedos viajaron hacia mi mejilla, acariciándome con su sensible tacto. Sentí que me estremecía. 

			Llamadme estúpida o todo lo contrario, pero por un loco instante necesité que me besara, que lo hiciera con la ternura que él solía tener para mí. Cerró los ojos y, poco a poco, se acercó. Mi pulso empezó a latir con mayor fuerza. Mi cuerpo se puso a temblar... sobre todo cuando Dani posó la otra mano en mi muslo. Llevaba un vestido, por lo que no tendría ninguna dificultad si decidía ir más allá. Entonces me pregunté si quería que lo hiciera. 

			De su boca escapó un doloroso lamento al rozarla con la mía. Y mi corazón se rompió, llorando de una vez por todas. Fui consciente de lo mal que lo había hecho, de mi sentir en ese instante... de que allí no nos protegía esa burbuja en la que el mundo dejaba de existir si estábamos solos, pues estaba dividida entre él y otro en ese momento. Aun así, no lo retiré. Hice como él y cerré los ojos, apretando los párpados, imaginando lo que otras veces me había negado por no admitir cuán egoísta estaba siendo. 

			—Ivonne —gimió Dani—, bésame. 

			Sin reticencia, envolví las manos tras su nuca y me entregué a un ardiente beso que me destrozó a su vez el alma. No sabía por qué me lo pedía con tanta vehemencia, sólo entendí que no quería negarle aquello. Quizá porque podría ser el último que nos íbamos a dar o porque él, al igual que yo, necesitaba sentir que lo que antes florecía entre nosotros se había perdido ya... o que, en realidad, jamás había existido. 

			Me di cuenta del acierto de mis reflexiones cuando Dani avanzó un poco entre mis muslos, agarrotándose de la misma manera que yo. Estábamos fríos, no había fuego. No podíamos permitirnos ir más allá y no porque me sintiera culpable de haberlo engañado, sino porque mis sentimientos pertenecían a otro. Siempre había sido así. «Acaba con esto, Ivonne.»

			Alejé nuestras bocas, descansando en su frente, sufriendo por la tristeza que me producía aquello. 

			—Vas a odiarme… —susurró, separándose. Abrí los ojos, exigiendo su mirada—. Ahora ya nada tiene sentido…

			—Lo sé, Dani. Ni ahora ni antes… Lo sé. 

			Le acaricié el pómulo mientras lloraba para que no se sintiera culpable. Teníamos las mismas sensaciones. 

			—No lo sabes, Ivonne —negó una y otra vez—, pero hasta ahora no he sido capaz de admitirlo. 

			—¿Qué quieres decir? 

			Sinceramente me asustó observar el temblor de sus dedos al limpiar las huellas de mi pena. 

			—Me merezco esto y más, ¿sabes? —dijo con evidente dolor—. ¿Cómo he podido hacerlo? 

			Me aferré a sus dedos, sin importarme lo húmedos que estaban de mis propias lágrimas. 

			—Habla claro, por favor —le pedí. 

			Cogió aire, impulso... no lo tenía claro, quizá también valor. 

			—Siempre me sentí desplazado, menos que Aarón. Él era el chico ejemplar en casa y en los estudios. Nuestros amigos, incluso conociéndonos al mismo tiempo, lo preferían a él. Mi madre lo miraba de otro modo, con más orgullo. Sobre todo cuando volví a mi casa. —Me liberó con la frente arrugada y metió la cabeza entre las rodillas. Yo me negué a creer las especulaciones de mi rápida mente con respecto a las confesiones de Dani—. Le gustabas, se veía. No creí que fuera amor, Ivonne… pero sí su mayor reto. 

			—Dani, no… 

			—Quería ser superior en algo —confesó y me dio la sensación de que no sabía cómo seguir—. Quiero decir… ahora, de alguna manera, los dos hemos luchado por ti, te hemos tenido y, sí, lo que has sentido es real. Me odio por ello, pero he perdido esa horrible avaricia de tocarte. ¿Por qué? No lo sé… Desconozco si es porque sé que te fugaste con él hace poco o porque me has engañado. No lo sé… He perdido las ganas al conocer vuestra historia. La atracción que sentía por ti ya no me consume con la misma intensidad. 

			Apretó la mandíbula. 

			—Te arrebaté de él, al principio, por ambición… hoy lo sé. No podía defenderme ante Aarón, Ivonne. Debo reconocer que sí fui consciente de… —Me costó tragar—. La noche de la fiesta… —Se interrumpió mientras se tiraba del cabello—: Él te miraba como si se muriera por tenerte. Yo me perdí con una chica y, al volver, te encontré mal y pensé que era mi oportunidad, pero te negaste. 

			Pestañeé, pensando si aquello era real. No podía creerme lo que estaba tratando de decirme, no quería creerlo. 

			—Dani, ¡no me jodas! 

			Mi perfecto hombre asintió como si se hubiera vuelto loco. 

			—Lo siento, Ivonne. Perdí la cabeza por tener lo que él más deseaba —lo confirmó sin voz, clavándome un agudo puñal sin haberme tocado—. Aquella noche fanfarroneé, iba bebido. Y de pronto dijo que se iba, pero no me contó la verdad o yo no la quise ver… Me daba vergüenza admitir mi mentira con respecto a ti. No tenía ni idea de que significabas tanto para Aarón… Ivonne, Aarón me ha llamado, llorando, al saber que nos hemos ido juntos. Me odia por haberlo traicionado así. 

			—¡No puede ser, Dani! 

			No era capaz de mirarme a la cara y yo, a medida que hablaba, creía perder la razón. 

			—¡Qué más! —exigí. 

			Silencio. 

			—¡Escupe tus mentiras! 

			Apenas fue un susurro al retomar la palabra. 

			—Vi en su marcha la forma de conseguirlo, pero te ibas a Valencia... Pasaste meses sola, y ésa era mi oportunidad. Serías mi mayor triunfo, por primera vez tendría lo que él no. Aunque te deseara, él no te tendría. 

			—¡Me tuvo, Dani, me tuvo! —escupí llorando. Entonces se atrevió a mirarme, descompuesto, espantado—. ¿Por qué has tenido que tardar tanto en entender que yo, para ti, era un mero reto? 

			—Porque dejaste de serlo —susurró quedamente, apagado—. Empecé a quererte…

			—Y-yo te quería, te quiero. 

			—Pero tampoco es amor... —me rehuyó la mirada—... porque lo veías a él en mí. Hoy me parece obvio… 

			No fui capaz de contradecirlo. No pude, pues me quedé sin la persona por la que me desvivía a cambio de una increíble amistad, perdiéndolo. Mi desespero llegó tan lejos que me refugié en un hombre igual a Aarón, imaginándolo sin querer, y tuve que ser consciente de eso cuando ese otro confesaba su traición, cuando analizaba la situación en letras de mi propio puño. 

			Sabía que Dani no lo planeó así, pero había destrozado mi verdadera historia de amor. Demasiado tarde se había dado cuenta de lo que yo era para él… una lucha, su lucha más amarga. 

			Yo lo quería, antes era mi amigo. Los Fabrizi lo eran… ¿Cómo había podido? 

			—Lo siento, Ivonne. ¡No lo sabía! —repitió con impotencia—. No sabía que estaba dejando de sentir ese amor por ti hasta que he visto que no te echaba de menos como debería... al desear a otras en tu ausencia, al volver a recurrir a ella… —se meció hacia adelante y hacia atrás, atormentado, perdido en sí. Yo, poco a poco, fui tomando distancia, arrastrándome lejos de él sobre la cama—... al estar más pendiente de contar mentiras sobre nuestro distanciamiento que en recuperar la relación. De ahí mis mensajes para que volvieras. Me quise negar ser así de cruel durante la pelea con Aarón, donde creí verlo todo claro sin admitirlo. No sabía con seguridad qué sucedía hasta que he oído cómo se rompía el hombre que un día fue lo que más quise en la vida, al entender cómo lo admirada... tanto que incluso quise ser como él… 

			«Esto no puede estar pasando.» 

			Mis fuerzas prácticamente se habían desvanecido. 

			—Eres preciosa, perfecta. Por Dios, te quiero tanto que daría mi vida por ti, pero… —Se le apagó la voz, mientras moría lentamente—. Todo empezó por la ambición de ser, por una maldita vez, mejor que él. Me adaptaba a nuestros encuentros sexuales sin sentirte plenamente, hasta que vi que él era una amenaza… Ahí todo cambió. Tú me cambiaste. 

			—Yo no era lo que querías… 

			—No me satisfacías del todo hasta que dejé de hacer el idiota; me frustraba reconocerlo, miraba revistas de otras mujeres… —confesó ido. Hacía como una regresión a lo vivido—. No quería ser brusco contigo, ni ir más allá de lo rutinario, de lo que en teoría tendría que hacer una pareja… No era yo. Tú no eras la persona que podía despertar mi parte más animal y experimentar, aunque mi atracción por ti existiera... pero, sobre todo, te deseaba porque pensaba él, en mi obligación como tu hombre de hacerte mía al haber podido tenerte y él no… Hasta que, con su regreso prácticamente al inicio de la convivencia —musitó amargamente y por primera vez me miró a los ojos sin esconderse—, entendí que te quería de verdad, más allá de la posesión. 

			Me levanté de la cama, tan asustada como la noche que descubrí la habitación de Aarón repleta de fotografías mías. Estaba horrorizada por la obsesión de ambos por mí de una manera u otra, daba igual con qué intenciones... peligrosas. 

			Dani permaneció en el mismo lugar, resquebrajándose. 

			—No eras lo que yo necesitaba hasta que la rivalidad con Aarón dejó de ser a distancia y descubrí el peligro con la noticia de su vuelta gracias a mi hermana Laura. Mientras colocaba los últimos marcos con fotos nuestras en el pasillo, viéndonos tan unidos… y te invité a cenar, allí, bajo la luz de las velas… me di cuenta de lo mucho que te quería... de que eras lo mejor que tenía en mi vida y mis nervios por perderte empezaron a aflorar, a sacar la peor versión de mí. 

			Iba a desplomarme. ¿No era surrealista? 

			—No pienses que antes no sentía, Ivonne. Era diferente. Tú te merecías un trato sutil, como las mujeres que yo admiro de verdad. Soy cerdo, lo sé… de ahí mi frase de no poder follarte, porque esa palabra es para cuando no hay sentimientos. Y, de una manera u otra, más tarde o más temprano, entre tú y yo los ha habido, muchos. 

			—Y siento, ¡y siento, joder! 

			—¡Me he tenido que dar cuenta de cómo he sido, de mi maldad, de mi soberbia, al verte hecha pedazos, y sé que es por Aarón, aunque no lo admitas! Al oírlo tan destruido mostrándose realmente... Me duele demasiado. Él me creyó, me protegía… él…

			Mi mente viajó al día de la mudanza, a aquel en el que yo rebuscaba entre sus cosas y encontré las revistas. Y la lucidez me recordó otro momento, en ese caso uno en el que yo la cagué: el instante en el que lo acepté en mi vida, preguntándome por qué sí esa noche cuando otras había dicho que no, por qué no podía dormir ante la duda… Entonces lo supe, ahí se desvelaban las peores mentiras. 

			Allí volvió a aparecer Aarón en mi vida, con mensajes, planeando un encuentro a solas, y terminé, ante la nostalgia de sus recuerdos, refugiándome en Dani; acepté lo que me ofrecía, como meses atrás, pero dando un paso más firme y a la vez más inestable. Me equivoqué, desesperada por construir un amor tan sincero como el que añoraba tener, buscando a la persona con la que compartir mi vida, cayendo en el error de reemplazarla por otra. 

			Estaba lejos de lo que yo buscaba, un amor real, de esos que no existen: el de los cuentos. No siempre había finales felices. En esos días empecé a darme cuenta de los defectos de Dani que antes no había percibido… y eso era porque los buscaba, justificando mis pensamientos.

			¿Por qué? Era la sombra de Aarón, que se acercaba para romper mis esquemas. 

			Ahí estábamos cara a cara, Dani tan desamparado como un niño pequeño. La envidia y los celos al sentirse inferior a Aarón lo habían incitado a arrastrarme con él injustamente, porque yo me había negado a aceptarlo durante meses en Valencia por miedo a que nos sucediera exactamente eso, pero no me dio tregua. ¿Para qué? Me había utilizado para ser el triunfador frente a Aarón; también era cierto que yo a él para tener a aquel otro de la única manera que podía, con la persona que se le parecía físicamente. 

			¿Qué habíamos hecho? 

			La vulnerabilidad que había ido sintiendo a lo largo de ese proceso se evaporaba. Porque admití que habían jugado conmigo, que, de todo lo pasado, nada era real. Yo iba con el corazón, con pies de plomo con Dani, y él, sin decírmelo, sabía el porqué… Aarón no sólo estaba en mi mente, también en la suya, perjudicándonos al involucrarnos. Seguía creyendo que no había buenos ni malos, pero no era merecedora de esa ansiedad que me mataba, de ese llanto que me ahogaba. 

			—¿Ibas a condenar tu vida junto a una persona sólo por posesión? —reclamé—. ¿Con quién he estado…? 

			—¿Y tú, Ivonne? —A pesar de todo, no fue un reproche. No lo sentí así—. ¿Ibas a condenar tu vida con el espejismo de otro hombre que no era el que realmente amabas? 

			«Me conformé.» 

			—Eras de él —musitó e intentó tocarme. Lo empujé—, de mi propio hermano; te merecía y yo no… ¿Qué he hecho, Ivonne? 

			Eso mismo me pregunté yo. 

			—Déjame, Dani. —Fui corriendo hacia la puerta, abriéndosela—. Vete, fuera, ¡largo! 

			—Ivonne…

			Al ver mi mirada, se detuvo. 

			—Sólo quiero que me des la oportunidad de retomar mi vida —le imploré, invitándolo a marcharse de una vez por todas—. No vuelvas, Dani. Regresaré a Valencia… sola. 

			Un viaje malgastado. Una situación que jamás debería haberse producido. ¿Para qué nos habíamos ido tan lejos si sólo necesitábamos un contacto para descifrar lo que sentíamos el uno por el otro? Si él lo intuía, ¿para qué me había llevado hasta allí, alejándome de Aarón? 

			—Porque me negaba a creer que esto acabaría así —respondió a la pregunta que no le había formulado; nos conocíamos demasiado—. Porque me daba vergüenza admitirlo y luego tener que verle la cara a mi familia… Porque, a pesar de todo, te quiero como un hombre a una mujer, con el alma. Es una contradicción, lo sé... he perdido las ganas, pero sigues estando aquí. —Señaló su corazón—. Y pensé que quizá, ahora que conocía la verdad, podríamos intentarlo… No lo sé. Nos hemos pertenecido durante unos meses y yo he sido feliz a mi manera, sé que tú también. ¿Engañándonos? Lo éramos y punto. 

			—¿Me estás diciendo que después de esto…? 

			—Ya no hay secretos —musitó de espaldas—. Ahora somos tú y yo… Igual necesitamos tiempo, no lo sé. Vivir tu historia con él, aunque me mate. Pero te quiero y no soporto su desprecio, su llanto… Necesito que deje de odiarme al saber lo que estoy sufriendo, al ver que no me interpongo en su camino contigo. Debemos entender las cosas los tres… Tiene que haber una solución. Somos hermanos… Alguno tiene que ceder.

			—¿Estarías dispuesto, Dani? 

			—Lo merezco… 

			Los dos nos rompimos más si cabía. Su reflexión me dio miedo, ¿me ofrecía a su hermano queriéndome? ¿De qué iba todo eso? ¿Tan peligrosos podían llegar a ser los sentimientos cuando moríamos por alguien? No entendía nada, ¡nada! 

			Yo me puse celosa cuando Aarón me contó que Dani estaba con esa chica, ¿por qué? Por egoísmo, suponía, porque no lo amaba. Porque fue mi excusa para huir con Aarón. ¿Qué cuestionaba yo entonces? 

			—Yo no soy un camino ni un juguete —le reproché desde atrás, sin acercarme—. Yo también tengo derecho a elegir.

			—Lo sé… —Colocó la mano en el picaporte de la puerta, derrumbado—. Si necesitas cualquier cosa… sabes que puedes contar conmigo. De momento, no voy a volver. No me siento capaz de enfrentarme a la realidad, la de mis actos… Sólo quiero sentir, sin ambición ni envidia; debo estar fuerte para, más tarde, poder luchar por lo que necesito, que tampoco sé qué es… Pero, si eres tú y estás con él, no volveré a molestaros, me quedaré lejos… Si él no te quiere y… O tal vez lo busques en mí…

			—¡Cállate! 

			—Me estoy volviendo loco, Ivonne —trató de explicarse.

			—¡Y me estás volviendo loca a mí! 

			Finalmente decidió no postergar más una inevitable despedida. 

			Cerró y únicamente tuve energía para caer en redondo sobre la cama, pensando si Dani seguía teniendo parte de razón y, al igual que un día confundí mi necesidad de Aarón con él, cuando ya lo hubiera perdido a él, descubriría lo contrario si Aarón era quien volvía a mi vida estando Dani ausente. No lo sabía, sólo entendí lo que sentía justo ahí, y era que mi corazón, desde siempre, le había pertenecido al italiano. Con la verdad sobre la mesa, tal vez todo cambiaría, no tenía ni idea. 

			En esos momentos sólo pensaba en descansar y casi lo conseguí por el agotamiento que me producía el llanto, hasta que, poco después, un mensaje destrozó mi calma. Un duro mensaje que se clavó en mi pecho como otro puñal que no se me había hundido física sino emocionalmente, los que más dolían…

			 Mi rabia se mezcló con las lágrimas, leyendo a duras penas las insultantes líneas que me dedicaba Aarón. 

			 

			¿En qué clase de animal te has convertido?, ¿cómo has podido dejarme así después de la noche que pasamos juntos, de lo que nos dijimos? De lo que sentimos… No te voy a perdonar esto nunca, Ivonne. ¡nunca! Y, si te sirve de consuelo, me has confirmado lo que pensé de ti aquel día, la famosa palabra que no me atreví a pronunciar. Si yo he sido tu prueba de fuego para volver con él, tú para mí serás el juguete que jamás debí tocar; desde hoy, para usar y tirar. 

			 

			—¡No! —grité impotente. 

			Una vez más me confirmaba lo diferentes que eran los dos. Dani no hizo reproches de mi huida; sin embargo, Aarón… 

			Necesitaba salir de allí, estar con mis amigas, arroparme en mi familia. Creía que me ahogaba con el veneno de Aarón, sobre todo con su última frase. Necesitaba espacio, pensar. Encontrarme nuevamente, porque me había perdido cuando todo aquello empezó. 

			Abrí mis redes sociales, confirmando lo olvidadas que habían estado; hacía demasiados días que no publicaba nada y ya estábamos a 4 de julio de 2015. ¿Dónde había quedado yo como persona? En ocasiones me había sentido incluso anulada por la culpa, y no era justo. Tenía que huir casi diría que de mí misma. No quería continuar tan depresiva. 

			—Desi —pronuncié entre balbuceos cuando descolgó. Había estado tan ausente y sola que ni siquiera sabía si, después de todo, la persona que tanto me hacía falta me volvería a aceptar en su vida—, ¿sabes algo de Laura? 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Desiré y se trabó—. N-no me a-asustes… 

			—Venid a por mí, por favor. Rápido. No puedo más. 

			Su silencio volvió a hacerme saber su oposición con respecto a ese viaje que jamás debí emprender ni aceptar. 

			—Ya basta, Ivonne. Tienes que hacer borrón y cuenta nueva. —«Lo sé», intenté decir sin que me saliera la voz—. Laura está aquí. Te la paso. 

			—Tranquila, Ivonne, por favor —oí decir a la menor de los Fabrizi—. Cuentas conmigo… No tienes que preocuparte. Haremos lo que sea y pronto estaré allí. 

			Analicé la situación, aceptando que mi vida se había convertido en una mierda. Estuve con Aarón y me dejó; había vuelto a saber qué se sentía estando a su lado, haciéndome odiarlo por su cambio, por no confiar en mí y proyectarme a los brazos de su hermano... por sus palabras dañinas. Ese día dudé, ya no creía en nadie. No sabía si lo que Aarón había necesitado era hacerle ver a Daniel que podía ganar y lo había hecho o… o bien su dolor era tan real como me había querido transmitir, como el mío. Pensaba en él, pero a la vez estaba llorando por cómo me habían hecho sentir ambos: un objeto… y no quería aquello. Me negaba a caer en las redes del amor… en las de Aarón. 

			Aunque sabía que era imposible olvidar su forma de tocarme, de acariciarme, de mirarme. Sabía que ningún otro podría hacerlo así … Eso lo asumí desde que terminó con lo poco o mucho que tuvimos, pero la complicidad en el sexo y en la intimidad no lo era todo. Ni podía con todo. No entraba en mis planes que Aarón volviera a mi vida, y menos que hubiera aparecido siendo el típico hombre con el que los planes a largo plazo no existían, pese a su palabrería… pero lo necesitaba conmigo, sin sentido. 

			Me asaltaban más preguntas: ¿sabríamos dejar atrás y diferenciar el pasado con Dani?, ¿tendría el valor de cerrarle o abrirle de una vez por todas las puertas a la historia que tuve con Aarón? 

			Lo quería. 

			Lo odiaba. 

			Sabía que podía ser amor el sentimiento que mi resentimiento arrinconaba y ahí debía terminar mi dividida confusión. 

		

	


	
		
			2

Cuando nadie me ve

			 

			 

			 

			Me sentía capaz. Por fin la paz había vuelto a mí, me repetí una y otra vez mientras me hacía un selfie con el pulgar hacia arriba, para luego escribir una simple frase, pero significativa a la vez. «Dicen que el tiempo lo cura todo…» Lo colgué entonces, 27 de julio de 2015. Habían transcurrido tres semanas en las que no había parado, buscando casa, trabajando, acompañada de Laura y Desi… Tras compartir vivencias buenas y malas y mis últimas lágrimas, podía decir que era capaz de afrontar lo que me viniera con la fuerza que en Barcelona siempre me había caracterizado. 

			—¡Cuquita, ya empieza! —me avisó Desiré desde la sala. Yo estaba en la habitación, terminando de doblar la ropa después de darme un relajante baño cargado de espuma con olor a mora, producto de los cuidados de mis amigas—. ¡Tiene una pinta estupenda! 

			Me alisé el camisón, amarillo, tras dejar la estancia recogida. De camino hacia fuera me detuve en la ventana, analizando el caluroso paisaje. ¿Otra vez la sombra? Últimamente tenía la absurda sensación de que alguien me espiaba; no entendía a qué venía aquello. Saqué la cabeza y, como era de esperar, no vi a nadie. 

			La casa de Desiré era tan amplia que quizá me venían tontos reflejos de los árboles, ya que estábamos rodeadas de naturaleza… Cosas mías. Crucé la doble puerta sonriendo al verlas: ahí estaban las dos, con pijamas rosas y las palomitas en la mesa, cubierta también de aperitivos llenos de grasas y calorías. Acabábamos de cenar pasta con queso… pues Laura cocinaba de maravilla. 

			Tenerlas juntas era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo y, para mi fortuna, se llevaban muy bien desde la madrugada en que se conocieron, sobre todo porque tenían algo en común, que era el mayor tema de conversación entre ambas: yo. 

			Tres semanas de convivencia o, mejor dicho, de supervivencia, respaldaban cada una de las teorías que proyecté en Roma. Pero ahí seguía, más fuerte que nunca y con ganas de comerme el mundo. Simplemente volví a ser yo, Ivonne. 

			—Ya estoy, chicas. —Me uní a ellas en el hueco del medio—. ¿Qué hacéis con el móvil? 

			—Tu madre acaba de mandarme un mensaje —cuchicheó Laura, mirándome de reojo—. Dice que le encantó hablar contigo ayer y nos da las gracias por cuidarte. Tu padre está más conforme, no le pareces decaída como en días atrás. Y, por supuesto, no dejan de preguntarse qué es lo que ha pasado para que tú te mostraras así. 

			—Ya veré qué les cuento. Les dije que iría el viernes, ya sabes… —Me encogí de hombros—. Seguiré con la búsqueda del apartamento para independizarme. ¡Y empiezo mis vacaciones postergadas una y otra vez! 

			—¡Sí! —gritó Desiré con su eterna locura. Laura se echó a reír—. Ya me imagino en la playita todo el día. En menos de una horita nos plantamos en la de Gandía. ¡Qué guay!

			—Tú tienes tiempo de sobra —me burlé, colocándome en las rodillas el enorme bol de palomitas—. No sé de qué te quejas. 

			—De nada, pero prefiero ir con vosotras. Mis padres no vendrán hasta Navidades… y quizá ni eso. 

			Le di un beso en la mejilla. Me daba pena, la tenían abandonada y sabía que el dinero no era suficiente para esa increíble amiga que no expresaba en voz alta lo necesitada que estaba de su familia. Con los chicos no solía tener suerte; su posición económica era muy atrayente y el interés le hacía desconfiar a la hora de iniciar cualquier tipo de relación. Quizá por eso había congeniado tan bien con Laura, porque era de mi entera confianza y sabía que no se acercaba a ella con un doble juego. 

			—Ejem —carraspeó Laura, con un regaliz cerca de los labios. Me hizo gracia lo revuelto que llevaba el cabello—. ¿Has visto? La peli va de una pareja que se conoce gracias a un chat… ¿Dejaste de entrar, Ivonne? 

			Buf… Hacía mucho. 

			—Sí —comenté, rebuscando las palomitas más blancas—. Había mucho descontrolado suelto. Y espero que tú no estés entrando —la advertí comiendo, mirándola a través de las pestañas—. Ya sabes… Damián. 

			—Sí. —Sonrió guiñándome un ojo—. Me gusta cómo vamos. Es muy tierno. 

			—En fin… —apuntó Desiré con un aspaviento pasota—. Los peores. Pero lo del chat… ¿Entramos, Ivi? ¡Nadie sabrá quién soy! ¿No es perfecto para una persona como yo? 

			Le metí una golosina en la boca para acallarla. Por mi parte, por supuesto, no pensaba hacerlo, pero sí había barajado la posibilidad de buscarle su media naranja mediante un chat. Era lo que le convenía para ir ahuyentando esos ridículos miedos. 

			Ocultando su identidad podía establecer relaciones diferentes, sin necesidad de explicar su cómoda posición económica, mientras surgía algo entre ellos... 

			—Paso, Desi… Recuerdo que uno me dijo que me bajara las bragas y casi ni nos habíamos saludado. Prueba tú. 

			—Las dos —exigió con pesadez. 

			Rodé los ojos. Madre mía qué días me estaban dando las dos. Bien era cierto que, el vacío en mi pecho y la soledad, lo aniquilaban ellas con su alegría. Su apoyo, consejos y entretenimientos habían sido, y eran, fundamentales. Ese día sabía bien lo que quería, no complicarme la vida con Aarón. No de momento, pues no creía estar preparada. 

			Conocía los riesgos que tenía mi decisión y era que nos olvidáramos mutuamente, pero, si ocurría así, significaría que nunca estuvimos hechos el uno para el otro. No quería precipitarme y me temía que él mucho menos… pues no sabía nada de su existencia, recordándome una y otra vez que debía olvidarlo; sin embargo, como la obsesiva que fui una vez, me negaba a ello. 

			Por no lograrlo antes, me había llevado a engañarme y lastimarme. Sucedía cada vez que él aparecía en mi camino. Tontamente, tropezaba siempre con la misma piedra que me hacía caer, para luego ser muy doloroso levantarme y recuperarme de la caída que tenía nombre y apellido: Aarón Fabrizi. 

			Esa última había sido la tercera y seguía sin darla por definitiva. No cerraba nuestra historia… Pensé que quizá, con el tiempo, pudiéramos ir retomando algo... No en ese momento que mi atracción y sentimientos me vinculaban a él de manera más profunda y potente, arrastrándome a su terreno, uno que desconocía. Los días me habían servido para no odiarlo tanto; todos nos equivocamos en esa historia y no habían vuelto a dar señales de vida, como pedí y me prometieron. La distancia con el italiano también me había servido para no confundir la fascinación y admiración por él con el amor que le tuve… 

			Aun así, lo quería tanto que me dañaba continuamente. 

			—¿¡Eo!? —Agité la cabeza, encontrándome con que Desiré saltaba delante de mí—. No puedes irte al limbo de esta manera… 

			—Tienes razón, me voy a la cama mejor —comenté y bebí un ligero sorbo de zumo. Seguidamente me levanté y dejé un beso en la frente de cada una de ellas—. Mañana tengo que trabajar y seguir preparándolo todo para desaparecer. Voy a tope. 

			—¿No vas a entrar en el chat? —preguntó Laura, apagando la televisión. 

			Me quedé mirándola con rabia. Me daba tanta pena lo triste que estaba por Dani y Aarón... sobre todo por el primero, ya que había tomado la determinación de quedarse una temporada en Roma. 

			Era lo único que sabía, porque me había cerrado a cualquier información dañina o confusa. Incluso sobre la pelea o lo que llevó a ella, me dolía imaginarlos en actitud agresiva… por mí. 

			Ni siquiera había consentido que mis amigas tocaran el tema, recibiendo el respeto de ellas pese a la preocupación e intriga que les ocasionaba ese círculo extraño en el que nos habíamos encerrado los tres. 

			—No —dije suspirando—, ¡qué pesadas hoy con el chat! 

			—Puedes conocer a gente —insistió Desi. 

			—No quiero conocer a nadie. 

			Me despedí de ambas con la mano suspendida en el aire y me encerré en la habitación con la botella de agua. Me tomé la píldora que estaba guardada en mi neceser blanco, ya que no había querido dejarlas, y me senté en la cama a doblar las braguitas… Media hora después, me tumbé, de lado, mirando lo vacía que estaba, otra noche, la habitación. Cerré los párpados, porque era hora de dormir. Eran las doce y diez y al día siguiente madrugaba. 

			Coger el sueño se había convertido en una tarea complicada, era el peor momento desde que me levantaba. 

			—¡Ese chico del chat está loquito! —Entrecerré los ojos con el grito de Desiré, pues me estaba provocando y yo no pensaba entrar en su juego—. ¡Flipo en colorines! 

			«¿Adónde vas?, ¿para qué…?» Pues sí, fui estúpidamente curiosa. 

			Me incliné sobre el colchón para alcanzar el móvil y abrir el chat. No sé por qué me dio por rebuscar entre los contactos bloqueados. Entre ellos había un Cupido, al que desbloqueé. «Está conectado…» Tragué con la garganta seca. ¿Lo llevaría la misma persona de entonces? En realidad había varios con ese nombre. Según vi, era un apodo muy común y repetitivo: Cupido destrozado, Cupido enamorado, Cupido morboso… 

			«¿Y esto?», pensé. Me saltó una ventanita de una tal ¿Diosa sensual? 

			 

			Diosa sensual: ¡Estás aquí! ¡Lo sabía!

			 

			No me lo podía creer.

			 

			Afrodita: ¿Desi?

			 

			Diosa sensual: La misma. Suerte y diviértete.

			 

			Como si fuera algo vergonzoso, me ardieron las mejillas por su pillada. ¿Es que nunca iba a dejar de hacer travesuras? Éramos la cara opuesta de la moneda, aunque ella mucho más pija y estilizada, lo reconocía. También cansina.

			Finalmente entendí que no hacía nada allí, que mi lugar no era un chat porque no estaba buscando lo mismo que ella. 

			Entonces… otra ventanita se abrió y ésta me dejó menos indiferente. 

			 

			Cupido dividido: Hola…

			 

			Sin meditarlo, hice una tontería. 

			 

			 

			Afrodita: ¿Eres el que me pidió que me bajara las bragas en menos de un minuto?

			 

			«¿¡He dicho yo eso!?» ¡Lo había dicho! Loca de remate, sí. Dios mío, con cada paso la liaba un poco más. Estaba claro que no podía ser él, no era Cupido a secas, sino dividido, y había mil más. Sí, estaba intentado formatear mi cerebro y corazón, pero lo había dejado peor que antes... Madre mía… Me reí sola, porque estaba perdiendo el juicio, hasta que me acordé… ¿Qué pensaría Aarón si supiera eso? Volvería a insultarme… Me seguía entristeciendo tanto al pensar en la imagen que teníamos el uno del otro… 

			 

			Cupido dividido: Me temo que no. Yo sólo ando poniendo a prueba a las chicas guapas.

			 

			Afrodita: No sabes cómo soy.

			 

			Cupido dividido: Si lo acierto, ¿qué gano?

			 

			Afrodita: Una flecha para lanzar… 

			 

			Cupido dividido: Pareces estar muy bien.

			 

			Se me escapó un gruñido, su frase era casi acertada. Porque «parecía», pero no lo estaba. Ya me gustaría. 

			 

			Afrodita: A veces la procesión va por dentro… 

			 

			Cupido dividido: Aparte de poner a prueba a las personas, también me gusta escucharlas. En este caso, leerlas. Puedes contarme.

			 

			¿A quién trataba de engañar? Un tío no entraba en esos chats para hablar sin más… o quizá sí; si no, ¿qué hacía yo allí? 

			Estaba claro que yo no era un hombre, no, pero los sentimientos no se separaban según el sexo de las personas, todos sentimos. No os negaré que me sentí tan vulnerable que pensé en lo mucho que me apetecía abrir mi corazón, ocultando mi identidad... desahogarme como no podía con mis amigas o mis familiares, por el maldito triángulo que habíamos formado. Mis padres estaban preocupados; los Fabrizi, desconcertados, y nosotros tres… distanciados. 

			Mi mundo al revés. 

			Me picaban los ojos y… frotándomelos, me lancé. 

			 

			Afrodita: He sido una egoísta con personas a las que quiero. Y a la vez he sentido que han jugado conmigo. Me han hecho sentir mal; hasta ayer he llorado por un hombre que no sé si lo merece… y no ha vuelvo a buscarme tras unas duras palabras. Cierto es que yo se lo pedí. 

			 

			Cupido dividido: ¿Y qué prefieres?

			 

			Buena pregunta. Pero, a pesar de todo, quise ser sincera. 

			 

			Afrodita: No lo sé… Quiero decirme que esto es lo mejor, olvidarlo, porque lo odio. Pero es una persona importante en mi vida, muy especial, y cuando estamos juntos... En fin, que no puede ser.

			 

			Cupido dividido: ¿Estás enamorada de otro o… con alguien?

			 

			Mis dedos escribieron con voluntad propia. 

			 

			Afrodita: Ni una cosa ni la otra. Fue el primer hombre en mi vida, sin ser nada. Se apartó, lo respeté. Lo adoraba en silencio y años después surgió de nuevo. Fue una noche especial, pero él la destrozó y hace semanas entendí el porqué. Yo le había perdonado que se fuera, porque en ese momento pensé que, que yo me entregara o insistiera tanto, lo había asustado. Llegué a suponer que él creía que era una chica fácil y me eché la culpa de su huida… Quedé rota.

			 

			Cupido dividido: Dime más.

			 

			Bebí agua; no entendía cómo, pero estaba cómoda, a pesar de más triste y melancólica que antes, eso sí. Aunque, de forma extraña, me sentí acompañada por esa otra persona que se interesaba sin pedirme nada a cambio. «Por ahora», añadí mentalmente; aun así, me fue suficiente. 

			 

			Afrodita: Se fue sin despedirse y lloré mucho. Sobre todo porque, al principio, como amigos, íbamos a iniciar un proyecto en común, a independizarnos juntos... a cumplir sueños... pero se marchó sin más, sin dar explicaciones. No soportaba sus recuerdos, me quemaban el alma. Más tarde, me refugié en brazos de su hermano… gemelo. Somos excuñados, hay familias en medio. Pasamos una noche juntos... mal hecho, pero quería saber qué se sentía... y todo parecía tan raro y a la vez intenso, hasta que he descubierto muchas cosas. ¿Crees que soy idiota por contarte esto que no te importa? Patética, ¿verdad? No me digas que una… odio los insultos. Todo lo que hice fue por sentimientos. Y no me reproches que no es una justificación, ellos tampoco lo han hecho bien. En realidad, los culpo de esto, sobre todo a mi ex… Perdí a su hermano por sus falsas mentiras. He pasado días en los que creí que me moría. 

			 

			Cupido dividido: ¿Y qué sientes ahora?

			 

			Afrodita: No quiero saberlo…

			 

			Cupido dividido: ¿Por qué?

			 

			Tragué a duras penas, había barreras: empezando por Dani, que no terminó de cerrar nuestra historia, dejándola con incógnitas que me hicieron pensar, y continuando por Aarón y mis prejuicios al hacerse pública nuestra relación sin tener claro qué sentíamos. El triángulo me perseguiría, condenando quizá cualquier posibilidad…

			 

			Afrodita: Porque todo indica que él no es para mí... Bueno, me voy, mañana trabajo. Un placer conocerte. Buenas noches.

			 

			Cupido dividido: El placer es mío. ¿Hablaremos mañana?

			 

			Afrodita: No busco sexo ni pareja… Sólo a alguien que me escuche y entienda.

			 

			Cupido dividido: Ése soy yo.

			 

			Afrodita: Lo veremos. Hasta otra.

			 

			Como se me cerraban los ojos, apagué el teléfono y me tumbé en la posición habitual. Llevaba semanas despertando de madrugada, estúpidamente... pues, en sólo una noche, Aarón consiguió que echara de menos sus caricias cuando entonces se propuso que durmiera, e incluso a veces me parecía sentirlas… 

			«¡La tendré por mis cojones!» «Para usar y… tirar». 

			En mi mente rechinaban las frases que me habían hecho recular, no correr a buscarlo tras ser libre. No era propiedad ni juguete de nadie, ni me gustaba sentirme como tal. Cada una, a su manera, sonaron mal… sin los sentimientos que él insistía tener por mí. Daba la sensación de ser el vencedor por la fuerza, de buscar venganza, revancha, y no se lo consentía. 

			«¿Qué ha sido eso?»

			Unos pasos en mi habitación me alertaron. Me tapé con la sábana hasta la cabeza, temerosa de que alguien se hubiera colado dentro. Juraría que sentí caer en la cama, detrás de mí, un peso que se había depositado con mucho tiento. No era normal. 

			Despacito, me fui destapando, descubriéndome los ojos. 

			—¡Ey! —grité. Una silueta se levantaba en medio de la oscuridad—. ¡Desiré, Laura! 

			Cagada de miedo, salté de la cama y me coloqué en el otro lateral. No me podía creer que estuviera en peligro, que me estuviese pasando aquello, sabía que no estaba soñando. Allí mismo, veía una silueta que se había quedado de espaldas y estática, en la puerta de la entrada de mi habitación temporal. 

			Mi corazón estaba a punto de sufrir un ataque y no, no exageraba en absoluto. 

			—¡¡Chicas, hay alguien aquí!! 

			En un segundo, la situación dio un giro de ciento ochenta grados: la silueta decidió moverse y yo me escondí debajo de la cama al creer que venía a por mí... pero, cuando me di cuenta, fui consciente de que había salido corriendo hacia fuera... por lo que debía de haberse topado con alguna de mis amigas. 

			«Por favor, por favor.» 

			Me silencié… hasta que se oyó la puerta. 

			—¿Cuquita? 

			—Alguien ha estado aquí —susurré y mi mente maniática reaccionó. Suelo. Pelusas—. ¡Achís! ¡Achís! 

			—Cada día estás peor, achís. ¡Visiones! —me regañó Desiré—. Laura, ven a ver esto. 

			—¡Achís!

			Me asomé, arrastrándome hasta salir de mi escondite. La luz por fin estaba encendida y mis dos amigas, riéndose a carcajadas. Negué con la cabeza, enfadada; no había sido fruto del cansancio. No lo podía haber imaginado. Había sido tan real...

			—Oye… —intenté explicarme. 

			—Venga, anda, miedica —dijo Laura y se arrodilló—. Duerme conmigo como cuando vivíamos en Barcelona… Vaya que… quiero decir… vaya, por favor, déjalo ya. 

			Golpeé la frente en el suelo, analizando algo que no sabía si era la causa, porque, justo antes de que ocurriera «la posible visita», estaba echando de menos sus caricias... y mi visión tenía la silueta de Aarón. 
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